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DIA DE LA MUJER 

Tengo que cantar a la Mujer como sea. 

A la casada, separada, divorciada, viuda 



Y a sus preciosas hijas de buen  parecer. 

A las devotas del santo que les cuelga a los hombres 

Y a las que lo odian a muerte 

Por no saber más que violentar, violar, o asesinar. 

Devota de este santo colgajo 

Es aquella joven que lo lleva dentro de su Vagina 

Vestida de novia porque se va a casar 

Por lo civil o por la iglesia 

Sin saber que, al día siguiente de su Luna de Miel 

Que es el follar labrando el Monte de Venus 

Su macho amado, a quien le ha dado 

Su: “Sí quiero”, en la salud y en la enfermedad 

Se convertirá en un asesino en serie 

Una vez que ya se encuentre satisfecho 

De hozar en su pesebre carnal 

Habiéndola  jodido por delante y por detrás 

Sintiéndose como un Jumento 

Gran señor del Culo eterno 

Por desventura esperando la diaria vejación 

O la barbarie de matarle a ella 

Asesinando, después, a sus mismos hijos 

Y algunos, muy pocos, suicidándose asquerosos. 

Canto, amo y venero a las mujeres palestinas 

Quienes, con sus hijos en brazos 

Son asesinadas a diario 

Por ese tarado asesino en serie encumbrado 

Por el dios de los hebreos con orejas de Asno. 



Amo y venero a todas esas mujeres asesinadas 

Junto con sus hijas e hijos 

Por los señores psicópatas de todas las guerras 

Habidas y por haber 

Alabados y bendecidos por todos esos Papas 

Que de alegría llorando, en el Vaticano 

Vienen  a decirnos emocionados 

Que todos estos asesinos en serie son santos 

Agradeciéndoles su papo y papado. 

Mujer madre, esposa, amante o mamá 

Dime ¿qué has pensado hacer con tu hija? 

Recuerda, y no olvides 

Que los hombres pasan mucha hambre carnal 

Y su anhelo es comerciar con vuestro cuerpo 

Para, después, poder vejar o matar 

Por ser vuestro cuerpo una preciosidad. 

-Daniel de Culla 

  


